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La atención experimenta un marcado desarrollo desde el momento del nacimiento. Al principio, los bebés
exploran el mundo atendiendo a los eventos según lo llamativos que sean. Si ocurre algo saliente lo miran,
olvidando  a  qué  estaban prestando atención.  En  los  primeros  meses,  además de  este  control  externo,
empezarán a cambiar su foco atencional voluntariamente, lo que cambiará cómo interactúan con el mundo
que les rodea.  Esta  transición se produce en conjunto  con los  cambios cerebrales que se dan en este
período. La actividad eléctrica madura, los ritmos cerebrales se acentúan y se ligan al desarrollo cognitivo. 

En  el  día  a  día  estamos  expuestos  a  una  cantidad
inmensa  de  información.  Para  poder  procesarla,
necesitamos atender a los estímulos y estar alerta. Captar y
seleccionar los estímulos, pensando en nuestros objetivos a
corto  y  largo  plazo,  es  esencial  para  la  regulación  de  la
conducta  (Petersen  y  Posner,  2012).  Aunque  los  bebés
nacen  con  ciertos  mecanismos  atencionales,  guiar  el
comportamiento para conseguir un objetivo no es simple y
los mecanismos que lo permiten surgen y maduran con el
desarrollo (Conejero y Rueda, 2017; Hendry y col., 2019). 

Al  nacer  y  durante  los  primeros  meses  de  vida,  cada
estímulo nuevo en el entorno capta la atención. Si el bebé
llora, presentarle un juguete puede ser suficiente para que
se  olvide  de  lo  que  le  resultaba  frustrante.  Este  control
atencional, principalmente exógeno, será clave para que los
bebés  aprendan  la  naturaleza  de  los  eventos  que  les
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rodean.  Hacia  el  tercer  o  cuarto  mes  de  vida,  para  complementar  ese  control  exógeno,  surgirán  los
mecanismos que les permitan manejar su atención voluntariamente (Hendry y col., 2019). Mediante la técnica
de seguimiento ocular, que nos permite saber a dónde y durante cuánto tiempo los bebés están mirando, se
ha descubierto que los bebés son capaces de aprender rápidamente las regularidades del entorno (Aslin,
2012). Si los dibujos que se le presentan a un bebé se repiten, este deja de mirarlos por un mero proceso de
habituación.  Si  la  secuencia  que se venía repitiendo se cambia por  una distinta,  rápidamente vuelven a
observarlos, como si les sorprendiese ese cambio inesperado. A esta edad no sólo son capaces de aprender
las regularidades, sino que también voluntariamente las buscan si les resultan interesantes. Si las imágenes
siguen un  mismo orden  (p.  ej.,  izquierda-derecha-izquierda),  los  bebés son  capaces de  anticipar  dónde
aparecerá la siguiente. Esto supone predecir y mover su foco atencional de acuerdo con sus expectativas.
Con el tiempo, esta regulación mejorará, lo que repercutirá en cómo exploran el mundo que les rodea. 

En base a estos cambios en el control atencional, los bebés van aprendiendo la naturaleza de los objetos
que les rodean y sus propiedades (p. ej., que los objetos caen cuando pierden el soporte) a medida que
observan el mundo. Esto hace que generen expectativas sobre cómo se deben comportar las cosas. Una
habilidad importante es detectar cuándo un objeto no se comporta según esas expectativas, ya que puede
suponer una oportunidad especial de aprendizaje. Para comprobar si los bebés cuentan con esta habilidad,
se les presentan objetos que se comportan de forma inusual (p. ej., un objeto que levita) y se observa su
reacción. Con estos paradigmas se ha visto que ya a los 9 meses de edad los bebés juegan más tiempo con
ese tipo de objetos sorprendentes (Stahl y Feigenson, 2015). Asimismo, la actividad cerebral varía para los
objetos que se comportan de forma inesperada en comparación con los que siguen las reglas (Berger y col.,
2006; Conejero y col.,  2018). Por tanto, los bebés parecen, además de intuir algunas reglas del entorno,
detectar cuándo algo viola sus expectativas y, en base a eso, lo exploran y adaptan su comportamiento. 

Todos estos cambios se producen a la vez que el cerebro madura, en una interacción entre lo que el
entorno ofrece, lo que los bebés son capaces de hacer y la evolución de la actividad cerebral. Una de las
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Figura 1.- La actividad eléctrica del cerebro se mide con un gorro de electrodos (A). En bebés, 
cada electrodo contiene una esponja humedecida que transmite las variaciones en la actividad 
eléctrica de las neuronas. Esta actividad tiene la apariencia de una onda que oscila a lo largo del 
tiempo (B). La onda registrada es en realidad la sumatoria de diferentes ondas de distinta 
frecuencia, pues las neuronas se activan y desactivan a diferentes ritmos. A través de un análisis de
Fourier es posible descomponer la onda original en sus ondas componentes, cada una con distinta 
frecuencia y energía. En general, la energía disminuye cuanto mayor es la frecuencia (C). Sin 
embargo, entre los 6 y 9 Hz en bebés aparece un pico que rompe esta ley. A ese rango, se le 
denomina alfa infantil. Es una actividad que aparece alrededor de los 3 meses y su frecuencia y 
energía aumenta con la edad. 



técnicas  que  más  se  ha  usado  para  estudiar  el  desarrollo  cerebral  en  bebés  es  el  registro
electroencefalográfico (EEG; Figura 1A). Una forma habitual de utilizarlo es captar los cambios eléctricos del
cerebro mientras está en estado de reposo. Este estado es de especial interés, pues es cuando el cerebro
actúa de forma espontánea (Saby y Marshall,  2012).  Para comprobar  cómo el  cerebro se desarrolla  en
reposo, lo más común es considerar la señal de EEG como una caja de ritmos: se divide la señal original en
bandas que comprenden distintas frecuencias (hercios; Hz) y se comprueba cuánta energía tiene la señal en
esa banda (Figura 1B). Cuando esta técnica se ha aplicado al desarrollo, se ha evaluado principalmente una
banda llamada alfa infantil (6-9 Hz; Figura 1C). En el primer año de vida, alfa se reconfigura, aumentando
cada vez más su energía (Marshall y col., 2004). Este cambio en alfa se relaciona tanto con la capacidad
atencional en el momento evaluado como con la capacidad atencional futura, de modo que parece ser capaz
de predecir  parcialmente  el  desarrollo.  Así,  los  bebés que cuentan con  una maduración más temprana,
teniendo más energía en alfa antes o aumentando más su energía durante un periodo, puntúan mejor en
pruebas cognitivas en los meses venideros (Saby y Marshall, 2012). 

Los primeros meses de vida son, por tanto, críticos para el desarrollo atencional. Los bebés empiezan a ser
cada vez más dueños de a qué atienden y utilizan el control voluntario de la atención para adaptar mejor su
conducta. Esto se vincula a cambios en los ritmos cerebrales, que nos acercan a entender qué mecanismos
pueden estar dando lugar a esos cambios atencionales. 
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